
SEMANARIO PATRIÓTICO. =' 

Señotei Redacioret del :S emanar" Patriítico. 

Si .entre 1a infinidad de «seríeos -que pugnan por asp­
earse á la luz pública^ y .en .medio de las dificultades 
que presenta á sus autores Ja escasez de imprentas y ope-. 
jarios j tuviese siguiera Jugar en el periódico de Vmds. la 
inserción de este .papelj no juzgaría en valde «1 trabajo 
de. formarlo, .vencidos asi .tantos obstáculos .que cierta* 
mente ,me arredran para superarlos en derechura, y que 
han impedido Ja manifestación de xasi .estos mismos pen­
samientos .expuestos mucho antes al gobierno. Ahora solo 
me. limito á indicar ligeramente mi dictamen acerca dtl 
proyecto del reglamento de provincias s jr de algunos puntos 
que me parece, estarle anexos, quedando satisfecho con 
que iio desmerezca la atención de Vmds. para incluirlo 
cu el Semanario «i la de sus lectores, aunque fuese úni­
camente con el fin de promover otras ideas mejores «n 
Ja ¡materia. 

Creo yo que guando Ja razón y la experiencia lle­
gasen i demostrar los principios elementales que rigen ca 
cada cosa, el mejor medio de esclarecer quauco diga re» 
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hcion á días ,.., será compararlo Con aeradlos , . basta que 
sa examen lo presente en el verdadero aspecto que le dé:. 
d grado de estimado» ó evidencia á que sea acreedora 
su conformidad t> contra-diceioh ceri dichos principio?* Lo -
son acerca de imposición de tributos, el que estos-seaqijs 
los necesarios para sostener las cargas de. la- nación y que 
reditúen al efario lo mas pesiblccon el míinrrro grava* •-
mea-de-, los contribuyentes 5-estando" ademas repartidos con 
justa proporción á. las facultades- ás esto; y sin merjos**-K-
cabo sensible'-ae los fondos"-circulantes^ Asi que, analizan­
do coa arreglo á ellos un nuevo proyecto, se. logrará.. 
Venirse á. inferir, si. seria» ó no. úcil su. admisión ¡y esta­
blecimiento en las provincias.. 
vi Con:.-macho tino-,, ea. mi. juicio, distinguió, el señor 

Giltierres.de. la.. Huerta..rmest-ras. rentas .en..tres- especies ?, 
generales-,. provinciales y. estancadas;, sosteniendo que. 
mientras no-, se. variase.su. sistema, era este incompatible. 
con. d-proyecto.. El. apuro. de.ías: circunsrandas en que; 
sos. hallamos ya ea.elrdiai apenas permite ocupar el •riemp<».-
sino, en buscar recursos a , dexando para, adelante.reformas. 
que consienten, dilación. Todo--' buen español - celebrará ¡a» 
üniiamfíne&_ mas -. los arbitrios- eficaces, de adquirir- actual-» 
asente dinera con que. nada-faltaría», qu,^; el poder ad-*-
narar .e l . plan- mejor concebido... y-r no-, adaptable-al; .rtio-r 
mentó...PefOi suponiendo:, que. uno- y otro- pudiera-execu-• 
larse^árla vez, .ó-.q¡>e.. se. hubiese dado.• providencia á.lo* 
paimersb coma. ma.¿ urgente.-y¡- preferida,i¿ se. habría, dc^ 
desecases! proyecto.- enteramente.? ¿.lío-podría formarse ó>-
extenderse-: para que.-comenzara su práctica el año-de i ?,..-,, 
é.. ogaado-- la-.: &s,paña se-.--viese.-c- libre-, de.'fivafteeses--, ,ó- ¡Sfeíte 
raMJicíwio peí.- otr.a. congreso- sigyieste de.pues de las dis.-*» 
«náofifcSi ogortunasi; En uaa palabií,^, ¿es -dd-todo in.-> 
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congruente y desventajojo* .:.' 
£ las rentas generales,' que son las que se cobran por 

Ja salida y entrada de mercaderías, no puede realmente con­
venir el 'método del proyecto. En las aduanas, que solo 
• deben existir en los puertos y fronteras , siendo franca 
absolutamente toda traslación interior, se necesitan hom­
bres muy versados en el manejo de les géneros p3va ca­
necer la calidad y valor de tan distintas especies., y exí-

,gir- ios derechos que cada una adeudase. Operación tan 
minuciosa -y delicada n© debe encomendarse á.manos im­
peritas ¡ porque en el sistema mercantil actual de las na- ' 
dones dé Europa3 en que son ..precisas las aduanas , no 
"han.de mirarse estas solamente como oficinas donde se 
-devengue la suma de los impuestos., sino .también come 
•*1 fiel que /señale la inclinación de la balanza del giro, 
Su objeto principal ha de ser exíbir los datos para ase­
gurar .el equilibrio ó la'superioridad posible del comercio 
de la nación. Con .ellos un gobierno ilustrad© aplicará 
el .peso de las .contribuciones en .términos prudectes para 
.proteger la industria propia á fin de que compita ó exceda 
a la éxtrangera. .Tal vez por aqui se convencerá de 4a 
utilidad de un -estímulo para aguijar.ala estraccion apor ­
que no siempre las aduanas deben estar desrinadas á .per­
cibir, sino á remunerar i ocasiones. Mucho., sino me 
engaño , debemos «©car nuestra conducta política en esta 
parte 3 que ha sido riempre recaudar y prohibir .¡ ?porque 
me parece que en muchos de los artículos en que ha 
habido mayor empeño de abaratarlos, oppniéncfose á su 
extracción para añadir la otra torpeza de tasarlos después, 
se ha de excitar £ su exportación por medio de.gratifi 
caciones que la procuren. Los .(temores de escasez de le-
fruto» de la tierra en un país tan fecundo Círmo el ntxestr 
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son por lo común delirios de la ignorancia que han so­
lido producir la penuria y carestía que inteataban evitar. 
¿Quién mas solícito en sus cálculos que el interés indi­
vidual ? ¿Y porqué intervenir todas sus operaciones; err 
quanto á dirección de ganancias que solo así se habrían 
conseguido desaparecer? Si nuestros labradores y negocian­
tes, en lugar del rezelo de ver frustradas sus tareas, t u -
biesen certidumbre ó probabilidad de lucrar siempre- con 
sus frutos, mas fatigas impenderían en el culrivo y e s ­
peculaciones , y mayor beneficio se sassría de ello,: par­
ticularmente si las leyes incitasen ó dispusiesen sabiamente: 
la distribución de las tierras, j Como faltarían granos, v i ­
nos azeiies y otros renglones preciosos de nuestro suelo, 
si el cosechero supiese que en el año abundante se le ha-
biá~ de ayudar con una gratificación á extraerlos, y que en 
el escaso por su interés tendría buen cuidado de no buscar 
mercado extraño y lejano ! No me es oculto ¡o que se 
ha hablado en pro y en contra de la» gratificaciones' de 
Inglaterra j mas yo vivo persuadido á que eo un pais-
donde la naturaleza es todo favorece , y donde sin em­
bargo es casi necesario crear la agricultura , no puede 
haber , después de quitar groseros y vergonzosos óbices, 
medio mas á propósito para su fomento, que asegurar el 
consumo de quanto produxese 3 y que para esto influyen 
mucho las gratificaciones pagadas por la nación en las 
aduanas al tiempo de la extracción de los frutos de la 
tierra. 

No tanto para esta operación, que en sí es muy 
sencÜla9 son menester personas inteligentes en las aduanas, 
como para los aforos de los géneros manufacturados; y 
es el motivo que me induce á haber dicho que no deben 
cometerse 1 diputaciones. Una sola duda podiia suscitarse 



con fundamento sobre la cobranza de estas renías. ¿Será 
mejor arrendarlas ó administrarlas por cuenca de la real 
hacienda? Simplificando quanto fuese dable el s i s t e m a , / ' 
entablado felizmente un orden regular en las provisiones \ 
de emp'eos , y juicios severos é imparciales contra los pre -• 
varicadores, no creo que Cupiera disputarse esto. El im­
porte de los sueldos de empleados sérica tan leve respecto 
á las cantidades que manejasen, que nunca podrían com­
pararse con las grandes sumas qae necesariamente hubié-
síii de recompensar eJ ímprobo trabajo de los arrendado­
res , los quales sin esperanzas de tales ganancias DO se-
avencurarían al asiento, ni ligarían ademas los fondos que 
respondiesen por sus fianzas. Prescindo de los emolumen­
tos ilícitos y de las facultades que algunas veces les 
han asistido á 1os arrendadores de graduar Jos derechos 
sin ceñirse á un arancel legal , exacto y determinado, 
porque en qualquier caso en tales arbitrios de baxar o 
subir la exacción y confabularse con Jos interesados, po­
drían inferir enorme agravio al estado y á Jos negocian­
tes. Varios ejemplos nos suministran las naciones extran-
geras de semejantes arrendamientos , y aun en España 
«stubieron en uso hasta principios del siglo pasado, en 
que pet pragmáticas de a i de mayo y B de diciembre de 
1714 se proscribieron del todo en las rentas generales, 
mandándose administrar estas por cuenta del real erario á 
causa de las razones insinuadas y otras que extensamente 
refiere Ustariz con este motivo y lo sucedido con el ar­
rendamiento de aduanas hecho por D. Francisco Eminente. 

Extremados, pues, parece que deberán ser Jos desór­
denes que se hayan últimamente notado en la adminis. 
tracion quando oigo proponer' que se vuelvan á arrendar 
las aduanas; extremada quizá la depredación , escándalo-
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traba.idístas, ¡os-guales- sorprendidos aíguaa vez en co­
misos tienen, que, abandonarse, á eámenGÉ para reponer e 
caudal p.erdido, que se han acostumbrado, ya á' agenciar 
burlando-la sanción- de las leyes y por modos que ellas 
han? vedado. Karto. se h a declamado contra este sistema 
.abusivo para que me detenga en reproducir los-argumentos 
a-legados contra él. Bar lo que,, siendo constante I^C-UB 
moderado derecho sobre los- arríenlos estancados acarrea* 
ría el breo de restituir á circulación los capitales que puw 
dieran destinarse á ellos con- provecho, y. á la. lícita con­
tratación. hombres seducidos- per el. cebo de ganancias des-. 
medidas ¡legítimas Í bastarían estas consideraciones para, afeo-: 
IU todo estanco¡,..aun guando, de..esta suerte no utilizase-
ew- ingresos,. de sus mismos-- ramos el erario,., al revés- de 
lo- que opinan machos, atendido el-cálculo de los- SIKI-, 

dos qae podrían suprimirse, del- m<iysr. consumo, de-la-
ninguna. ocupación-subrepticia d« los • concrabastdistas r y. 
exterminio del espíritu monc-poüsante «jue-ankjuUa-la subs­
tancia y- ia-vida-- mercantil. En tal casóleducido ei-pago; 
de estas contribuciones á l&s derechos de pocos artículos.,-
no eucuenrro .¡¡conveniente en que su cobranza-se en» 
cargase- ák Ja janea ó~-diputado», que se cstahiüciesc enca ­
da pueblo;-

Ha b na los, sí ,-grandes efr erúe se hiciese lo-propí©: 

con-las---rentas- provinciales subsistiendo el. actual sistema 
éi ellas» Su multiplicidad 5 . su-complicación, las iiifinitas, 
órdenes que diariamente recaen sobre.-su percepción y aJL 
íeraciones de., medios,.. fo£raas> cantidades • y artículos lia»-
man' toda > 1«5 refltxijn-de personas que únicamente entien­
dan • en el laberinto - enmarañado de tantis- cédulas} d s -
.crcíiW-y.pr-agrniticasque por* sí1 solas- coffrponen- ¥oiú ¡necea-
üastan.ei 7 aun. - sobradas pata .-comgrcfideí toJa la Ipgjjs 
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lacio ti de quaiquier pueblo bien organizado. Hé aquí pre-. 
cisameote una de las razones mas poderosas que reclaman 
su extinción. I-a ¡nc:«idumb:fl de Jas contribuciones que 
obligan al ciudadano a entregars* en manos de anos em­
píricos que acaso libran sobre U ignorancia invencible de 
ios pueblos la insgleucia con que los devoran , es un 
mal demasiado funesto para no desechar las absurdas in­
venciones con que se palian. Consiguiente á ¿esta confu­
sión es ia acumulación de fraudes y empleados j í esta. 
última la de sueldos» y 4 todas el esrreclia.niienr.o, de los 
ciudadanos y desfalco del erario. Muy digno es de ad­
vertirse j pues i estar averiguada loque sosr.ie.ne Zabala, 
tlp 17 millones y medio de escudos, que es menos de 

• la quar.ta parte de lo .que sobre presupuestos meditados 
calculaba que valdrían las rentas provincia jes, y limitó á 
dicha suma por evitar objeciones; apenas .entraban en el 
fisco los 7 raillonjes y medio comprendiendo muchos des. 
fuentes que dá como recibidos aunque efectivamente nunca 
ios perciba Ja real hacienda; 1® que .si fiada uno .coteja 
ci»ñ las noticias que hubiese podido adquirir, verá si está 
ó 00 exagerado. Agréganse las extorsiones que sufren los 
ciudadanos á quienes no. es permitido comer de sus p ro ­
pios ganados, ni sartirsa de sus v inoso aceytes sin que 
antes haya precedido el registro > ilwwtmto y manoseo » 
por decirlo a s í , de lo que reservase para su sustento, 
derivándose de ello el odio con que se rajra á estas ten. 
ras y sus empleados, Ademas, la alcabala es una tasa ó' 
gravamen con que se obstruye el comercio , porque á 
pocas ventas se halla ya cao recargada la cosa vendibl6 

pon l j repetición de la alcabala , que sin grave quebranto 
po puede enajenarse de nuevo ni circular ; y qualesquicra 
que. fuesen las ventajas de los impuestos indirectos sobre-

\ -
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3 ^ . 
los'-c-orwroos de carnes, aceite, vino-y vinagre , yo n^ 
sé cómo se han podido figurar los mas proporcionados a 
las facultades de los contribuyentes. Aunque por persona 
no consumiese de escos alimentos el pobre mas que e 
r ico, como es patéate ; la continencia de su vida suele : 

de ordinaiio aumeutar atas su fimilia, lo que compensa 
superabundantemente el mayor numero de criados que pue­
den tener los ricos, aun sin contar los muchos mas ce­
libatos que hay en esta cl*se y se encierran en sí mismos. 

Concluye todo esto á mi ver la necesidad de, supri­
mir estas .reutas provinciales, substituyendo otras menos 
onerosas á los pueblo* , mas -útiles al erario, y en su 
virtud mas simples en su recaudación. Insisto en que 
por la situación -en que nos hallamos , dificultades que 
el. astado de las provincias opone á la subrogación ce 
otro sistema y las que lleva siempre consigo toda inno­
vación., y mas ^ue nada porque lo esencial de presen­
te es allegar recursos , no creo ahora el tiempo i pro­
pósito para emprender esta mudanza., y sí solo para pre­
ponerla como entre otros lo hice yo á la junta central 
«uando aun era ocasión para codo* Se concluirá. 

C O R T E S , 

Ob'ervaektiti ¡obre la diicuiion de señoríos. 
El principio de nuestra gloriosa insurrección , sus 

progresos, su giro y sus alternativas nos hacian preveer 
que habiendo la clase inferior hecho en ella el primee 
papel , aspiraría muy en breve á recoger el fruto di 

sus afanes. 
rr 

da Madrid 
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' D-Jiósslá abaadonada en los primeros críticos trrmen-

tos a su propia tuerza , á'sus propios recursos, y supo 
triunfar del-furor de sus enemigos y déla a pacía de las 

clames elevadas:, supo-'reshtir al gobierno intruso > y á 
las^cs muras "ds una- corre- inmoral' y desacreditada que 
Jo apoyaban-; y supo en ñn-'sostituirle gobiernos popa-
lares. , que sino corre'pondieron á su. objeto, tampoco pu­
dieron sostenerse contra, la opinión que los había erigido. 
Se vieróii después obligados, estos gobiernos i resignaren. 
la'/unca central; esta en la antigua reg'encu ; y la re­
gencia. en las' Corees la-soberanía que el pueblo habút 
depositado en sus rruoos piara expeler á los enemigos y" . 
constituir la nación: para constituirla de- un modo- corres­
pondiente: i los sacrificios: que había'hecho por conquistar. 
ñ¿ prerrogativas y derechos de un pueblo- libre ,. aban­
donado' de su. soberano y .de- sus gefes.. 

Echábase- ya de menos la proposición insinuada- tan­
tas veces , y. formalizada al cabo á propuesta de vario*-
.'¡.-¡lores. diputados , principalmente del. señor García Eíer> 
fcrós ,. que expusimos. en el' número- anterior , dexando> 
para este su, discusión. 

Bien que la. qúestiou había sido ya resuelta en las-
calles de Madrid él dos de mayo de i,8o&, y en: las* 
capitales y pueblos todos de la península á fines, de. aquel 
mes y piincipios del siguiente,, desengañándose el pueblo 
d: qu.iiv poco podía esperar del. oro ,. del consejo y de 
ja espada de los que se'decían-'sus. seííorei. 

Sobresaltados sin -émbargí», con el riesgo que' cor ' 
rían los privilegios, hijos de "una ilusión que no habiart 
sabida nr podido sostener los. señores duques de Mijar 
Infantado ¿Osuna y ' Rivas j marqueses de Cascelar, Bel-
gida , Camaraza » Vülafranca y San Felipe j . condes de 

-iyuntñmH nío 
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Cistel.floncW, Sta. Colonia, Torra Iba , Fernan-Nañez ,; 

Puño en Ros t ro , Corres , Gastro-Torreño y Salvatierra, 
Jlfe vlüconde d ; Gante;., .acudieron á las -Coates en la se-. 
sion ..del 4 , destinada; para principiar la discusión de? 
este asunto , con una representación de que vamos á dar 
el extracto que hemos podido hacer al oir ía, procurando 
proceder con puntualidad en las palabras 7 exactitud cu. 
las ideas. Y como en ella se /contienen casi tod?s. las 
Tazones que han expuesto los señores diputados que la 
han sostenido;y el cargo •que nos hemos tomado no es 
solo presentar extractos , sino exponer al mismo tie.npo 
nuestra opiaion , nos permitiremos las observaciones que 
nos parezcan oportunas. 

„Los 'señores territoriales y jurisdiccionales de ios do­
minios dé S. M. (a) acuden al Congreso i exponer sus 
razones por sí y -en. nowbr; de ios demás del- reyno (bj ; 
el origen de los señoríos terrirorialés y jurisdiccionales, 
y de los 'demás derechos enageiíados iegítimamenve. -Ae- la 
torond (c)j' la autoridad soberana que los ha conitituido(d)i 

• 

{3) Al oir esie modo de principiar , llamando.al suelo 
español dominio de S, M. , se 'podrá ya"'•iaferjr.'el' tono 
con que está escrita la íeptesene.'ician. 

(b) No todos: en el salón mismo del Cofigr.so , en 
las galerías fijbia señores que pensaban de muy distinto 
modo , y compadecían á ¿os que habían prestado' ía fir­
ma á la • rcpr¿5fncjcion.' 

(c) Ni los derechos jurisdiccionales son de la cero»»*, 
ni se paeden euagenar :egí:jma¡mnte. 

(d) - Aunque esrubkramos acordes e n definir la autori­
dad soba-ana ,. no lo estallamos en que pueda constituir 



3"i8 
la aprobación reiterada de la represeniáciou nacional que 
los ha corroborado (c): los títulos onerosos y legales de 
que se Ven asistid1©! ( f ) : la posesión no ¡interrumpida- de 
muchos siglos que los afianza y robustece (g) : la. cons­
titución monárquica que los exige (h)-: el interés solido 
y verdadero de la nación que los necesita (i) : la razón 
que ios apoya, Q): ia justicia que los sostiene (k).: todo 
íódo está evidenciando que estos señoríos, son uno de les 
mas fuertes antemurales contra el'-despotismo (1) ; uno de 
los monumentos mas relevantes de nuestras glorias. (U). » 

mas señorío q'ie el que nacj deL dominio,, derecho, igual 
en todo propietario. 

1 (e) Üi hubo jamás tal representación (del pueblo a! 
menos) ni su aprobación podría tener mas tuerza que el 
trigen y constitución de los señorios» 
-; (f)> Onerosos podrán ser y serán en efeetc* algunos 
títulos ; pero legales.... ao entra en nuestra doctrina.. 
¡' (g) i Cómo se afianza y robustece la posesión lie la ser* 
vidumbre personal ? tampoco está en nuestros libros. 

(h) Asi lo dixo- un télebre político , sin detenerse 
mucho en probarlo, y asi ha corrido entre los que con« 
funden la monarquía con el despotismo. El freno del 
monarca es la-, ley i el del déspota es la costumbre , ¡a 
riligion y la nobleza.* 

(i) ¿Para qué? 
(j) Es:aría en oposición con toáoslos principios. 
(k) Toda esta discusión sirve de respuesta. 
(1) La memoria del último rey nado- de G^doy y de 

la invasión de los franceses, sin acudir mas lejos, de­
muestran lo contrario* 

(,11) Y áe h igugxantia de aquellos i tiempos. 
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uno de los tstablecimhmos mas atílet en la nación (m); 
tino de los p-olos en que cstriva el orden (n) > y una de 
las mas legítimas propiedades que han sancionado la poli' 
tica (vi) , la soberanía (o) , la voluntad expresa de los puf* 
hlós (p), el transcurso de muchos siglos (q), y las innu­
merables executerias de los tribunales (r). 

„Se han ventilado derechosj se han corregido abu­
sos ¡ pero jamás !a impatrcial severidad de la filosofía 
ha pretendido que se atrepelle por los principios sanos 
de la razón y de la ley (s); 

„La gerarquta de Jos señores jurisdiccionales 7 tcri 
moríales t por zelo , por el bien general de la nación* 
por el interés de la tranquilidad pública 3 por la con­
servación del orden y por la recta administración de 
justicia ( t ) , han creído un dtber suyo presentar á V. M. 

--"-
(m) Para los agraciados. 
(n) Convendremos en-ello.,-si- se. habla-de »rden feudal, 
(ñ) Entre señores y siervos.. 
(o> Del Rey. 
(p) Representados por sus señores» 
<¡q) De ignorancia y de opresión, que nos ha condu­

cido al esiado presente. 
40 Que sentencian según las leyes establecidas , jus­

tas ó injustas. 
(s) Esta es la qífestiorr. 
(t) Ni los señores forman entre nosotros gerarquia, 

ni de su escrito se infieren los laudables motivos q*e os­
tentan : defienden sus intereses, y la nación sus derechosj 
no hay mas zelo por el bien general ,. ni mas interés 
por la tranquilidad, el ondea y la justicia. 

Ay-u/jía/íjjs/rto d' 



un, manifiesto de!, origen ,. progresos y estado actual da 
estos señorías, de su .influencia en nuestra constitución 
njonjrqu'ica, y de la legitimidad de su.adquisición, de la jus* 
ticia de .su, conservación, de su utilidad y ventajas en-fa,y.of 
dg los pueblos»^ del inminenre.peligr.o,de iina democracia 
cruel en su destrucción,.que iafUijlem.ente ha de degenerar 
en una anarquia desoladora, y de ella la división y la rui­
na de la nacio.n; de los .riesgos de la confusión , si una 
deliberación iunutura imposibilita, la .resatiieiod y. «I rein­
tegro (u). Piden se les dé tiempo, para,'hacer este maní-
.SestOj y? que por ahora se pase á una comisión especial ,. 
al tribunal de Corees., ó á los consejos, reunidos este 
asunto s para que lo exá.nine , baxo ,tod»s .sus aspectos , ' 
y prin.cipalma.iite.' baso el trastorno que- puede ocasionar 
en el sistema, político , y en 4a obediencia y .subordina­
ción de tos pueblos, creyéndose autorizados en .una d e ­
mocracia ..tan ¡astuta , -que estab-ezca por principio .el de 
que deba el gobierno -prestarse i derogar todo lo q j e i e s 
parezca perjudicial!;»-.; y- >á .concederles todo do ,que aerean 

{u) Si no un deber, es al menos un interés suyo el hacer­
lo ; y .aunque podríamos presagiar .el éxito que tendrá , 
quisiéramos .sin embargo , que a¡ estenderlo .tubiesen pre­
sente primero : que no se debe .confundír Ja .monarquía 
con la democracia, ni £stá con lo anarquía, ni la anar­
quía coa la reforma de abusos absurdo; para quantos no están 
interesados en sostenerlos. Segundo: que la ilación .mide 
la importancia de las clases por la utilidad .que, saca de 
el las ; y tercero :..que s,e .acabó el .tiempo de temer que 
la imposlbiiidaií de reintegrar á los teñoret .pueda producir 
I» conlusiou del escado. 
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„Estos trastornos se atribuirán á los aut-oris de la no­

vedad , los quales podrán ademas encontrarse en el com-
pramiso de no haber podido realizar el objeto que se 
proponían, (z). 
, „ L a generalidad de Ja proposición hecha en el con* 

los derechos del pueblo , nacidos del pacto social : si #se 
srr-eglan los faros para que no perjudiquen a la agricultura: 
»i se «orrigen les abusos de las canas puebles: si se de­
clara nulo Á injusto el »«/« de Santiago', si se arregla jS 
uniforma el derecho §f sticciUn: si el patrimonio real se» 
declara patrimonio de la nación : si los maeitraKgpi » en» 
eemieadti se reducen ai sistema general de diezmos y con­
tribuciones: sí á •Navarra, provincias Bascongadas y Cas­
tillas , uniformándolas cen las dconas provincias , les san­
ciona la nacioo mas derechos que esencionej , privilegios, 
y fueros pretenden sostener; si cedo esto sucede, se pondrá 
iodo en ccmbustkn>... Pues, señores, lo sentimos, .porque nos 
gemiremos vivos. La catión lo desea.: para esto y otras 
cosas, que á V V. £ JJ. les parecen tan revoluciona-
lias , ha nombrado \%us .represeatan.tes 5 y .(.á nuestro 
entender ) no corresponderían al voto público si se nes­
garan ó se desentendieran de hacerlo. 

(z) Pero no hay que temer ni interesarse tanto por 
-los autores de la que ea la representación se llama «*-
vedad, y que es deseo muy viejo de nuestras buenas ó 
malas Cortes, de nuestros reyes , de nti.estr.os tribunales, 
dé los representares del. pueblo y del pueblo representado. 
¿Cómo es posible que una voluntad tan general se en­
cuentre en el compromiso de no. poder realizar el opjeti 
f«í se prtfpntl: 

.yimíamjajrto d^ Madrid 

http://nti.estr.os


333 
greso hace qne sea» comprehendidos en ella los títulos 
de Castilla , los prelados y cabildos eclesiásticos, y losf 

demás señores y encomenderos, por todos los quales se 
creen los exponentes obligados á prestar voz: no du- ; 

dando que los señores diputados en el congreso, de 
las villas y ciudades que gozan de estos derechos , ha­
rán los debidos escuerzos para que los oigan en justi» 
cia (aa). 

„La proposición autoriza i los pueblos á que des­
conozcan á sus fundadores , conquistadores, libertadores 
y.sen.res naturales (bb). 

s ,La reversión á la corona no tiene lugar quando 
está excluida en el cor.tr.itOi y se entiende excluida quan­
do no se ha pactado (ce). 

,,Si el monarca tubo facultad para enagenar, no 
se puede disolver el contrato } si no la tubo, queda coar­
tada la soberanía , y ó el rey ignoto sus facultades , o 
procedió de mala fe (dd). 
i i . m • . ' i . » • » - . • i . 

( a a ) Los señores diputados en el congreso por las 
T Í lias y ciudades que gozan de estos derechos , son te-
presentantes dé l a nación, y responsables de . su conducta 
pública á ella y á la posteridad. 

(bb) No nos equivocamos: Señores naturales se llamaa 
en la representación : así lo oímos, lo preguntamos á los 
que también la oyeron leer > y , no hay duda , dicen que 
son Señores naturales. 4 Y son estos los antemurales contra 
el de'petismo f Quando mas, serán partícipes de la presa* 

(ce) Todo esto de reversiones á Ja nación, por supuesto» 
f_ no á la corma, es un puro sofisma, que ya desenre­
daremos. 

(dd) Sino !a tubo, ios ieüores verán hasta qué punto 
ss 
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„E<ta. reversión, perjudicaría á la enagenacio A queje 

prenende tfs'céitt de- los bienes actuales de la corona (ee). 
: j.,E.as. pragmáticas de Alfonso V.. de Aragón y los 

testamentos : de- la reyna. católica, de Carlos V.. Felipe II» 
I K Í . y. IVV y.Garlas.. H\ hablan. de las. enagenaciboes «e-
gít-ifoax y á. cana, de gracia : y, el ultimo estado- de. las 
enajenaciones de 'la' corona, es diclaíarlas perpetuas a.menos 
las temporales ó: ea empeño-al quitar K y Us declaradas 
insubsistentes por Jas. leyes generales ,., y. las. de. islas ,. 
puertos- de mar y lugares de frontera, (ffj; 

„No'periniu el cielo (dicen hablando del' despojo hasta? 
que." aresemen. los títulos de pertenencia) que Un golpe de. 
esta.-clase- sumerja, á la- nación en. los. horrores que su­
mergió á. la- Francia, otro semejance. La- nación posee de 
hecho, las-ventajas que.se. buscan: ¿i qué, hacer- una no* 
vedad: que:- ruiede. traei. funestísimas. consecuencias?- (gg). 

puede la nación, ser indulgente-,, en- quanto= á-lt* que la. han: 
,deíiaudado coni una; posesión viciosa.* 

(£e) Justamente.-poique-- rio- son-- bienes de- lat corbna- es-
por lo. que nada, tiene de común- la= enagenacion< que ahora 
pudiera? hacerse , con la.-hecha, por; los reyes; á menos que 
esta; enaganacion. sea de derechos inherentes- á la. sobera­
nía ,> efti tuyo»- casov tan. huías serían, unas como» otras. 

(ñ)i Ya habíareinos de esto* en-otro lugar , .y entonces 
veremos l(p> queá tbe e«feiíderse.poj- enugtnaci&nei.ilégíthtiai,• 

(gaf H» es tlé-temer que dé-medidas--de esta clase- (con* 
tfs«ia's> ptift'cipalmeíite -L la reintegracion.de.' los derechos 
de-1> saber-a-nía? y de los; ciudadanos), resulten- los hor­
rores que se- temen- en- la: representación. Nada nos pare­
ce mas discante <k la licencia que la libertad) ni ñas 
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„La nación n» .puede pag:r estos dere :hos enagena-

dos, aunque por cíe» -años se aplicaran ¿ elW todas sus 
rentas (hh). 

,>Hay -otras medidas 'que ;con menos riesgo y mas jus­
ticia -producirian los mismos -efectos > :pero exigen tiempo, 
medicación y cordura , ,^con cuyos auxiliares y la sabi­
duría .de V. M. .pae.de hacerse una .abra perfecta y com­
pleta , á la' -que contribuirán .con sus ideas y con sus 
luces muchos de los -interesados en estos derechos, que 
tienen su mayor ínteres en la prosperidad y .en -la i í l i - i -
dad de la nación (ii). 

.„Goncluyen ;pidÉenA© "primero : que preceda ¡un¡juicio 
con audiencias segundo-: que se -haga disrdncion de bis' 
ues y derechos 5 ¡tercero-: que <se atienda á la ámposdbi-
Jidad de presentar .títulos y docameatos} quarxó: quede-
be prepararse de .un modo i rme y -seguro- el ¡medio de 
satisfacer ;el precio de Jo que ^corresponda y .deba in-

" — — — •• • 1 ' .1 .1 »- ! • 

opuesto á la anarquía que el iitiper-io de Jas leyes ¡civiles 
emanadas de leyes .constitucionales. 

(hh) Con la misma razón pudiéramos .decir ¡nosotros t 

que aunque por cíen .años se.aplicarais i la -nacioa ¡codas 
las rentas de los señores , «no .pagarían -lo.que lian •perci'-
bido indebidamente ¿ y .esta •¡pipo-sibiridaJ de pagar nos ruge 
creer que .uaa .transacción seria ¡preferible á tin ¡procedi­
miento rigoroso de justicia .contra ellos, 

¡(ir) No vemos ai .riesgo .ni injusticia ¡en l&s medidas 
propuestas al congreso > pepo si fearfema oersts que produ». 
cieiid» los mismos eleccos sean BUS favorables á los imi».cit 

Creo que deberian admitirse por aquel principia ÍHCOÜCUSÍ»» 

quod tibi non mcet et altcrt prodeit *rc, 
• 

r \ , 
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córporarse a la 'corona (jj)." * 

Poco añadieron los señores diputados que apoyaron 
esta representación á lo que en ella se insinuaba ; apun-
tareirios sin embargo lo que haya producido de nuevo á 
su favor la discusión. 

El señor Torres pidió que se reservase este asunto 
par3 la constitución. Pero no vemos qué ventajas resul 
carian de e l lo : si para entonces está resuelta la question-
eso habrá adelantado, con cal que guarde armonía con 
los principios establecidos ya , y que deben servir de base 
á la constitución , es decir, con la división de poderes. 

-El señor Dou expuso que el señorío de jurisdicción 
era cero , nada , menos, gravamen. 

Que no se debia «uponer injusto, ignorante ó malo 
Jo hecho por San Fernando , los reyes católicos, los Al­
fonsos y otros. 

Que no se enagenaría la soberanía porque á Espoz, 
á Rovira y otros se les concediese «1 derecho de nom­
brar alcaldes. 

Que si el Congreso no reconocía los contracos y 
obligaciones de los soberanos, tampoco debería reconocer 
los vales reales. 

Y en fin , que la reversión era inútil é impractica­
ble , pues nadie querría redimir á dinero las jurisdicciones, 
escribanías y regimientos, que nada valen , y son lo ptin-

(jj) El z,° , }•* y 4.0 artículos con que los señores 

concluyen su representación nos parecen tan justos , como 
perdido el tiempo que se emplea en oírlos sobre la pri­
mera, segunda y cercera parce de la proposición del señor 
García Herreros. 

Ayuntarn lento de Hndnd 



cípal , pues- de bienes raices'hay muy poco : que tras 
este tiempo viene otro ; que ahora se habla mal de los 
reynados anteriores, y Dios sabe cómo se habla.-á ocr» 
día de estas cortes : y en fin, que para no resolver e¿ 
cuerpo legWativo lo que es propio del judicial, se pase 

.este asunto al consejo de Hacienda , para que propon­
ga lo que parezca.., 

• Mas" adelante contestaremos á estas razones por bocs 
del señor Caneja , observando entre canco que en efecto, 

. no podrá menos de extrañarse otro dia, que diputados del 
pueblo , en contradicción con los principios que el pue­
blo les conocía , y que eran acaso los que le habían 

-merecido la confianza i hayan soscenido los derechos feu­
dales , de un modo que apenas seria tolerable en boca 
de los mismos interesados. 

El señor Ostolaia se extendió en invectivas, de que 
prescindimos, buscando solo razones. 

No quería el señor Borrull que la jurisdicción se igua­
lase en codas las provincias de £*paña , porque como el 
reyno era un paciimonio del rey, pudo repartirlo entre 
todos los que le ayudaron á conquistarlo, interesándo­
los al modo que un ganadero, conservando la mayor por­
ción de la cabana , concede al mayoral, rabadanes , pasto­
res y zagales, á cada uno sus tscusat. 

Si el señor Borrull se cree bien alquilado , vendido ó 
dado á otros que tenían sobre él el mismo derecho que 
el rey D. Jayme, acaso el reino de Valencia pretenderá 
con nosotros que este monumento del orgullo, de la ig­
norancia y de la degradación humana, no reconoce mas 
deiecho que la fuerza. 

Se equivoca también, á nuestro entender, el señor 
Borrul l , en comparar las jurisdicciones dominicales con, 

Avyfilan]J9/r£o ds Fkdr íd 
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las faculta-íes 'del consejo de regencia, que desempeñando 
el poder -exectltivo en defecto del rey , goz3 de las f*-
culrades anexas á él 5 y si el congreso no ha de se* 
juez en las-causas que interesan á la nación, ¿para que 
habría esta nombrado sus representantes? Es necesario leer 
su voto para creer que ni aun quiera eximir al puebfc» 
de la brutal tiranía que les coartaba la libertad de con-

-truir melinty; y que solo se extiende su liberalidad á 1* 
siguiente expresión que copiamos literalmente „ y ya que 
se ha restituido la libertad, ..declare V. M. haberla par» 
la construcción de molíaos .de azeite para, el uto í co:i-
cha propia 5 y -rompa los .pesados grillos que oprimen 
nuestra ¿nduss-rla <y agricultura;*' -¡ Robre libertad, 'pobre 
industria, -y , pobre agricultura! jSino tuvierais otros de­
fensores ! 

Aun,qne el señor Anér habló ..generalmente en favor da 
í a proposición; creemos sin ,eai¡ba¡jgo ^oportuno advertir, 
.que las qüestiones de .derecho ¡público .no <se .debea resolver 
jamas poí leyes civiles, ni el derecho constituendo , como 
dicen los jurisperitos , se ;ha ,de .amoldar al .desecho ins­
tituto i y en fin que,el rey no.exerce jurisdicción en una 
.monarquía libre,, -$ÍQO ,quela ,conh"a á ^magistrados que apli­
quen las Je.yes á los casos parricuiares, b^xo Ja inspección 
.del monarca, pero ¡sifl dependencia ,de él. 

E l señor Ap.ari.ci cae •.taoibisn en ,el defecto de creei 
que el derecho .de .conquista se extiende sobre las prer­
rogativas .naturales .del .hombre, y .que se puede disponer 
de ses personas como,de •otxoí .quaiesquiera ¡bienes patri-
íBoniales. 

El señor Morales -<SaJlego, .equiv.Qcando también las 
faueiones del congreso JCO,H Jas de los -tribunales de jus-
ií*c¡*->. <l«e resuelve?» según lo .establecido* dice hablando 
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de las jurisdicciones de señorío , que si se resolviera así 
fodría eniendtrse que el congruo ignoraba las leyes: creía que 
los señores que apoyaban la proposición se fundaban en «na 
ley, quando podía haber observado que procedían como 
legisladores j y así el fuero -viejo , los juristas ,. la recopila­
ción y todos los códigos presentes , pasados y aun fuouroSj 
no tienen ante ellos mas fiíetza ni valor que; la- que r e ­
sulta de la. razón en- que se funden sus leyes.. 

N o es cierto' tampoco, eomo= cree , que: los- derechos 
jurisdiccionales se limiten al nombramiento de- alcaldes ma­
yores ó-corregidores , y á la reelección de alcaldes ordi­
narios; se extienden también á-la-dc regidores ¡,escribanos, 
curas> párrocos y otros empleados „ que unidos con. los ad­
ministradores-„ mantienen los- pueblos de señorío0 en el es­
tado en que. losvemos. No han perdonado siquiera muchos 
de ellos elnombramiento de predicador quaresmal, por ! • 
que puede influir su doctriBa en la conciencia de los va­
sallos y. para'conservación de los derechos- dominicales. La 
generosidad:- de los. agraciados en estos pulpitos e¿ UBa d i 
las adealas der administradores , cantadores y secretarios , 
mas perjudiciales-, á. la- prosperidad de los pueblos que los 
señores mis-mas j . como-apunta, el propio señor Muíales Ga­
llego •;•- pero todo esto se corrige fácilmente y sin neceüdad 
de que las- correr tengan- en ello- mas intervención que la 
de un decreto de- dos> lineas:, su, execucion pertenece á otro 
poder. ( Se concluirá, ) 

NOTICIAS, 

Los elogios que- con ocasión de la victoria de la A l -
buera ha tributado á nuestras tropas el parlamento brit.inL 
c o j la solemne y extraordinaria declaración que aquel au-
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gusto congreso ° ha hecho del mérito que en aquella me­
morable acción han contraído nuestros generales, oficíale5 

y soldados > y los numerosos refuerzos que á conseqüencia 
ha decretado el gobierno ingles para auxiliarnos 3 son piue-, 
bas bien decisivas del alto aprecio que justamente debemj§s; 
á nuestros generosos aliados; del vivo interés que toman ' 
en nuestra gloriosa contienda } y de las fundadas esperan?, 
zas que se han formado de su feliz terminación. 
y Con la aprehensión que se ha hecho de los principales 
gefes de los facciosos de Nueva-España, debemos ya mirar 
como enteramente finalizadas las turbulencias de aquel des- ' 
graciado país; porque afortunadamente el virrey reúne á 
la vigilancia y energía necesarias para refrenar qualquier 
nuevo conato á repetir les anteriores desórdenes, toda la 
justificación y cordura indispensables para conciliar los áni­
mos y hacer amable un gobierno que solo aspira al bien 
general de la nación. 

En uao de los mas acreditados periódicos ingleses h e ­
mos leído que »1 virrey de las provincias del rio de la 
Plata había declarado en estado de bloqueo á Buenos-ayres, 
y que pretendiendo estar esento de este decreta el capitán 
Elliot comandante de,un buque de guerra ingles apostado 
en aquel r io, recibió del virrey la enérgica contestación. 
de que había dado su decreto con l* mayor madurez y 
reflexión, y que en consecuencia nada Je haría revocarlo 
• i moderarlo. .. -

Al cabo hemos tenido que abandonar por ahora la recon­
quista de Badajoz ; pero tengamos presente quanto hemos 
ganado con la pérdida de Ciudad-rodrigo; y sabiendo que el 
mismo á quien entonces culpábamos , es el que ha dispuesto 
los actuales movimientos de nuestros exércitos, deberemos 
confiar en que ahora habrá de ser igualmente feliz el resultado* 


